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dre con los dueños de casa. entregó iina estatuita de Bargaghhi, “El primer 
amigo’’ i le dejó la direccion pma que le lle- 

llos, periodista jóven que, con cycasion de 1a vara una prueba litográfica del dibujo ... 
Esposicion Internacioiial que se  celebraba 0’1 Gran apuro fut5 enlónces el de Rojas, p i e s  
Smtiago. acaba de fiundar una revista interesaii- 
te con el títiilo del “Correo de la Exposición”. 

En esos momentos llegó don Mjximo Ciibi- 

( 5 1 1  veiidad no sabia dibujar en piedra. 

Tenia sólo 17 afios de edad, pues h>abia nacido 
Sus conocimientos eran mas modestas. 

l‘enía decesperado. 
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en Casablanca en 185. i sus padres don Fei-  
nando Rojas i doña Emilia Chaparro de Koiis 
no habian podido darle sino iina educacioii in- 
completa. 

Huérfano de padre en edsd temprana sólo 
pudo en un principio eytudiar la enseííanza 
primaria en iina escuela de aquel lugar. 

Tan aficionado era desde eritónces al lápiz, 
que sathí hacia mapas jeográficos que se los reií- 
dia a sus condiscípulos. 

Des'pues de cuatro años de e3indio en Caw- 
blanca pasó a Santiago. 

En esa época tiivo Rojas nna alegria, iri 
mensa: habi.m obsquiado a xi madre u:i.i 
herniosa caja c m  paii'iielos i en ella habia h:i- 
llaao nn grabado mili honito: €né para él 
modelo precioso. lo tomó para sí i lo imitó C Y I  
gran facilidad. 

F,l rlihiiin piie7nlX 1 Inc C I I I D  ln Anrnn C ~ I I  m I _  
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are lo obseqiiió a la familia Vargas Salced.), 
k t a  a don Francisco Vargas Fontecilla i bsle 
B don niego Barros Arana. 

I J ~  carrera del niñn,  con este hecho, qiiet16 
asegurada. 

Entr6 de interno al Instituto Nacioiial de 
que era rector el señor Barros Arana i en Julio 
de 1871 comenzó formalmente el estiidio del 
dibujo pon el profecoi. don dnlio Rianehi. 

TJespiiw de tres años en ese establecimienio 
.iguió un hiien consejo de SU maestro en dihujq 
1 se incorporú en Julio de 1874 a la Univemid-id, 
a1 cuixo de don Coqme San Martin. 
V n  mes despnes. en Aqoato. se animaba a 

concursar i con una Santa Filomena qiie tornó 
de modelo obtiivo el primer premio. Pasí? in- 
medimhmente r2 los dilhijos de bnwtns, i en Di- 
eiemhre, en iin nuevo concurso, ohtiivo ott*,> 
primw premio. Así con ' i i id  despiies de iiiili- 

agreg6,-viene a daime i n ~ t i * u c c i o n ~  del modo 
cómo debe enseñarles? 

-No, seilor; pero desearíamos cemprender.. . 
-Us,ed es un insolente, salga inmediatamen- 

-Pero, señor. . . 
-No, señor, mándese cambiar su iusoleiite. 
Rojas se  retiró, enitre el esbupor de sus com- 

pañeros, i fiié a verse con el Rector de la Uni- 
versidad, don Ignacio Domeyko, pero no le en- 
contró desgraciaidamente. 

Apeisonbse entónces al artista don Nicolis 
Guzman, para qiie intercediese ante Mochi: en- 

esto a ustei 
-Sí, sei 
-iOhl 1 ilo 

sd&intrido 1 nromere miiono. *\o. venra ma- 

te, i no vuelva mas a mi clase.. . 

confió en el l a  meinr a m i i r l a  

-i C6mo a ll J-'  - - - 1 - - - -  - *- Y1 

? & E s  posibié que le haya ociirri~ 
a ?  
ñor . 
10 lo creeria, usted es nn dkcípu 

1 , T I  TI 

- r---- - -- -~ - - - ._ - - . . - " 
Gana a verme i le ayudaré a arreglar esto. 

Pero rió; Eojas  no volvió a ver al señor GUZ- 
man ni m&os a la clase del señor Mochi. 

En esa misma noehe, estando de visita en u n n  
casa le encomendaron un retrato i se  lo paqaroii 
bien, i desde enh6nces continuó liaciendo re- 
trltos al 16piz o al c a i h n  i otro3 dibujos. 34- 

cado. de novelas que vendia bien. 
En esa 6pooa la sitiiacion de s u  madre era 

dificil i Rojas comenzb n ser i fii6 hasta su- 
últimos aííos s u  sosten. 

Un año despues de estos henhos se encontri 
con 1cloolii i el viejo ariista lo habló: 

-;€Ioml~re! jT ii-ted por qzi6 se ha per- 
dido?. . . 

+Estoi trabajando, señor. 
-lnQnh hace? 
-Retratos.. . 

haper ijintiirac a1 &leo del ilaturil.  

entiisiastli . 
aariíío i lo recnmendabi mucho. 

Roias era iiii nliimno aventajado, estiidins I.  

Don Dieyo Rniros Arana le hahia tomado 

Sin embargo, no pudo continuar sus es'iidin.:. 
Im alumnos de Modhi no eqtahm confo rm~s  

con el sistema. qiie en 11 eiiqeñanzs empleaba 
éste, pues las correecioney que 1 s  hacía. niiede 
decirqe, qiie eran mecánicas, rspidas, i iima.: 
con una okervwion siquiera. No lw miiiifwt,r- 
ba en qué consistia el defecto de siis trahsios 
Rojas. in4igado 1mr sus comnañerns, se anim5 
a l  fin R hacerle una insinuacion: 

-Señor, &,no m d r i a  tener la  bondsqd de d:ii- 
nos a l ~ i i n a s  indicaciones sobre el modo cóifin 
debemos hacer niiwtros trabajo.? Querríamo , 
seííor. cnmprender l a s  correcciones que no- 
hace. 

-!Cómo? ~ Q i i h  dice so insolente?-fub 1n 
nonitestarion Rvia  del profesor .-j Usted.-- 

biijar en piedra para realizar el trnbajo qiie lo 
hahia, encomendado el señor Cubillos. 

Mas, no se desanimó. Ffitnha cierto qiic po- 
dria salir airoso de  su inteii o .  

Coiiocia a nn litóprafn. Mi.. Saling, i fní. n 
verle. 

-i9Podria haaerme el servicio de darme al- 
gunas instrnociones para dibujar en piedra? 

-Con muclho gusto, Ir conltestó Saling. tT7t 
n dibujar en piedra? 

-Sí, seííor. . . 
TJe introdujo al establecimiento i lo puso al 

corriente de todo. 
-El dibujo, le dijo, hai que hacerlo al reve<, 

así: los lápices son &tos, se  oorkaii así.. . 
Rojas estaba admirado, i luego, satisfechJ, 

pudo iise a su casa eon unca piedra litográficíi 
que le prestó Mr. Saling. 

Despues de varios ensscyos, Rojas, lleno de 
alborozo, pudo comprender que i-eilizaba la 
empresa en qiie estaba, i pronto, como un loco 

l 
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de coii,ento, h a b m d o  logrado mane,~ar los 15- 
pices litográficos, llegaba ante el bnen litóqraf I 

que aprobó inmediatamente el tra1bajo. 
-Vamos ,a tirar una prueba, le dijo &fr. Sa- 

linq, sonriendo, i to8m6 una esponja liiímedi 
para pasarla sobre el dibujo. 

-¡Por Dios, seíior! 2 qué va a haccr. Me 17n 
:E horra el dibiijo. . . 

-i Oh! no ieiigii ciiidado, le cwtestó.  L\ .í <e 
hace esto. 

Poco daspues el h e n o  de M i . .  Saliiig le eii- 
tregaba iinn n ia~r i í f ie~  prueba hecha con tin: <i 

íitoqi-áfica . 
Rojas, sin saber cómo. salió corriendo a ’a 

calle i qe la llevó al Jeiior Cubillos. 
E+, ron I áq imas  en lo:: ojos, lo abrazó cCi- 

iiííosanwiite i le dió todo el frah,i,ji) p.ira el 
‘.Correo de la Esposicion” . 

Así comeiizíu don Lui, Fcriisii,do ILojas su 
carrera de aiitist,a. 

Fiié 81, dnraiite muahcs años, el ííiiicii dib:i- 
j m t e  artíctic’o de Chile. 

No hai o b m  histórica de Cihile o tlc arte do 
:iííor: atim que no haya sido iliiatra4tln por él. 

nespraci,~~lameiite: ha vivido del ar.1~. i no h:t 
i)odi,do consagrarse: como mei.e:i;i. ~i~11isivame.i- 
#(! a SLI cnlto. 
i\$, Chile. 1i:i perdido al mejni. ilc ii1.q ar- 

tistas. 
Las iiecei;idades de 1a vida, uociii;i <lecirse, 

I *  

le :irrebalaron eii partc su talento. 
E. RCTT 


